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INTRODUCCIÓN

Al hablar de volcanes, inevitablemente y
quizás recordando algún viejo calendario, acu-
de a nuestra memoria la imagen del casi perfec-
to cono del volcán Fuji-Jama, en Japón. Sin
embargo, para admirar un edificio volcánico con
tal fisonomía no es necesario ir tan lejos. En Ar-
gentina, más precisamente en la provincia del
Neuquén, se erige el fastuoso volcán Lanín, que
con una altura de 3.776 metros sobre el nivel
del mar y de 2.330 metros sobre el terreno lin-
dante (Fotografía 1) poco tiene que envidiarle a
su par japonés. Su cono, permanentemente cu-
bierto por hielo y nieve, se destaca en la mayo-
ría de los paisajes de la región.

  RESUMEN

El volcán Lanín, situado en el Parque Nacional que lleva su nombre, es un estratovolcán que forma parte de la cadena volcánica
Villarrica-Quetrupillán-Lanín, situada en la Zona Volcánica Sur de los Andes. El edificio volcánico, tal cual hoy es posible

apreciarlo, es el resultado de una sucesión de episodios que dividen la historia del Lanín en dos, con un volcán antiguo y un

volcán moderno.
Debido a su actividad más reciente, ocurrida durante los últimos 11.000 años, el Lanín debe considerarse como un volcán activo

y potencialmente peligroso. Entre los riesgos más factibles se encuentran aquellos relacionados con la formación de lahares, la

caída de ceniza o el colapso parcial de parte del edificio durante un evento eruptivo, además de la caída de rocas producida por
el derretimiento de hielo y nieve.

Con sus casi 4.000 metros, este volcán ha inspirado numerosas leyendas mapuches y actualmente es una importante meta para

los andinistas.

  ABSTRACT

Lanín volcano in the Lanín National Park is a compound stratocone located on the Villarrica-Quetrupillan-Lanín volcanic

chain in the Southern Andes. The volcanic edifice, as it appears today, is the result of successive events that, basically, divides the
history of Lanín volcano in two: the ancient volcano and the modern one.

Despite no historical eruptions are known, the Lanin volcano has been active during the last 11.000 years and it must be
considered as an active and hazardous volcano. The main potential hazards are related to laharic flows, partial sector-collapse,

tephra fallout dispersal and falling rocks from snow and ice melting.

The Lanín volcano, with its height of almost 4.000 meters, has been the inspiration of many indigenous legends and today is a

mountaineer’s goal of great attraction.
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El volcán Lanín está ubicado en el Parque
Nacional homónimo, entre los lagos Tromen y
Paimún/Huechulafquen, y a unos 60 kilómetros
de la localidad de Junín de los Andes (Figura 1).
Para poder contemplar de cerca toda su
majestuosidad, se accede a sus dominios a tra-
vés de la ruta provincial 60 (actualmente en pro-
ceso de pavimentación) que, proveniente de
Junín de los Andes, bordea el río Malleo a lo lar-
go de gran parte del trayecto. Se arriba así al
paso fronterizo conocido como Tromen o Mamuil
Malal, desde donde esta misma vía conduce a la
turística localidad de Pucón, en territorio chile-
no.

Ciertamente, el volcán Lanín es una de las
montañas más hermosas del mundo y por ello ha

1. Departamento de Ciencias Geológicas, Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, Universidad de Buenos Aires.
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sido adoptada como el símbolo de la provincia
del Neuquén, donde su estampa forma parte del
escudo y bandera provinciales.

Geológicamente, el Lanín es uno de los vol-
canes más jóvenes de los Andes, sin embargo no
existen documentos históricos que registren ac-
tividad eruptiva alguna y tampoco ésta es visi-
ble en la actualidad. A lo largo de su «corta vida»,
que se remonta a algo más de 200.000 años, el
volcán Lanín y los productos derivados de su ac-
tividad cubren una superficie de 220 kilómetros
cuadrados, con un volumen de 180 kilómetros
cúbicos de material eyectado a la superficie, que,
a través de sucesivas etapas, han construido el
actual cono del volcán.

EL CONTEXTO GEOLÓGICO DEL
VOLCÁN LANÍN

Desde el punto de vista geológico, la cordi-
llera de los Andes se divide en segmentos o zo-
nas volcánicas de acuerdo a las características
sísmicas, tectónicas y magmáticas predominan-
tes en cada uno de ellos. El volcán Lanín se en-
cuentra en el ámbito de la  denominada Zona
Volcánica Sur, la cual se extiende a lo largo de
1.450 kilómetros entre los paralelos de 33º y 46°
de latitud Sur. Esta franja andina corresponde a
un sector con intensa actividad volcánica, en la
que se encuentran dos de los cuatro volcanes
más activos de Sudamérica: el Llaima y el
Villarrica, ambos en Chile, y que en su haber
cuentan con cerca de 120 erupciones en tiem-
pos históricos.

El volcán Lanín (39º 38´ de latitud Sur y 71º
30’ de longitud Oeste) se localiza en la sección
central de la Zona Volcánica Sur y forma parte
de un alineamiento volcánico transversal a la
cadena volcánica principal de los Andes, en el
que participan los estratovolcanes Villarrica y
Quetrupillán, además de otros dos centros vol-
cánicos erosionados (Figura 2) y doce grupos de
conos piroclásticos menores. Todos ellos, en con-
junto, conforman la denominada cadena volcá-
nica Villarrica-Quetrupillán-Lanín.

Ubicado a unos 45 kilómetros del volcán
Villarrica, el Lanín es un típico estratovolcán
(Fotografía 2). En éstos, el edificio generalmen-
te cónico se encuentra constituido por la alter-
nancia de capas de lava y de cenizas o piroclastos
(ver Figura 6); en el caso del Lanín predominan
las primeras, mientras que los depósitos

Fotografía 1. Cara norte del volcán Lanín, visto desde el
área Tromen.  Fotografía por Enrique Miranda.

Figura 1. Esquema de ubicación del Sitio de Interés Geológico Volcán Lanín.
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piroclásticos se hallan subordinados. La compo-
sición de sus lavas presenta términos como ba-
saltos/andesitas-basálticas y dacitas, con eda-
des que van del Pleistoceno hasta el Holoceno y
Reciente.

ANTECEDENTES DE ESTUDIOS
GEOLÓGICOS EN LA REGIÓN

Los primeros estudios que aportaron infor-
mación a nivel regional sobre la geología del
basamento y de los alrededores de los lagos
Huechulafquen y Tromen se deben al geólogo
Juan Carlos Turner (1965 y 1973). Otros geólogos,
como Risso (1977), Corbella y Alonso (1989),
Mazzoni y Stura (1993) e Inbar y otros autores
(1995), realizaron trabajos de detalle un poco
más hacia al sur del volcán Lanín, en los cuales

abordaron temáticas tan disímiles como la
geomorfología volcánica y las erupciones explo-
sivas hidromagmáticas.

Rabassa y otros (1990) estudiaron los depó-
sitos sedimentarios de origen glaciario del valle
del río Malleo, lo cual les permitió, en forma
indirecta, establecer su relación con algunas
unidades del volcán Lanín. Recientemente,
Cucchi y otros (2005) levantaron a escala
1:250.000 la Hoja Geológica 3972-IV, Junín de
los Andes, donde se encuentra el volcán Lanín.

A pesar de su omnipresencia en la región, el
propio volcán Lanín no fue objeto de estudios
detallados sino hasta 1997. En ese año, el geólogo
chileno Luis Lara presentó, con carácter preli-
minar, el primer mapa geológico (escala
1:50.000) basado en información de campo y en
la interpretación de fotografías aéreas del vol-
cán. Posteriormente, ese estudio fue comple-

Fotografía 2. Volcanes Quetrupillan (frente) y Lanín (fondo), vistos desde la cumbre del volcán Villarrica. Fotografía por
Fernando Miranda.

Figura 2. A) Cadena Villarrica(1) – Quetrupillán (2)– Lanín (3) (fotografía de O. González Ferrán, 1995). B) Imagen satelital de
la cadena Villarrica-Quetrupillán-Lanín. C) detalle del  volcán Lanín (NASA-Lizartech/MrSID).

A

B

C
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rocas que la componen consisten principalmen-
te en tonalitas anfibólicas, mientras que en for-
ma subordinada afloran granitos, con hornblenda
y biotita, en el cerro Litrán, al sur del volcán
Lanín. En Chile, la unidad equivalente son los
Granitoides Paimún (Lara y Moreno, 2004), que
tendrían una edad comprendida entre los 135 y
74 millones de años, correspondiente al
Cretácico.

También en territorio chileno se halla la For-
mación Curarrehue (Lara y Moreno, 2004), de
dudosa edad cretácica inferior que aflora en los
sectores norte y este del volcán Lanín. Allí yace
en bancos estratificados, de hasta 500 metros
de espesor, constituidos por brechas tobáceas,
tobas verdes cristalino-líticas y lavas y filones
andesíticos, todos intensamente alterados. En
Argentina, esta formación sería equivalente o
correlacionable con la Formación Auca Pan
(Turner, 1965), del Eoceno.

Durante el período Neógeno se depositaron
las rocas que constituyen los Estratos de Pitreño
(Lara, 2004). Ésta es una secuencia sedimentaria
y volcánica subhorizontal que se halla dispuesta
en forma discordante sobre la Formación
Curarrehue y el Complejo Colohuincul. La uni-
dad en cuestión aflora al norte del volcán Lanín
y en la sierra de Mamuil-Malal, al este del mis-
mo. Localmente alcanza hasta 150 metros de
espesor y está constituida por tobas cristalinas y
líticas junto a lavas andesíticas. En nuetro país
se denomina Formación Chimehuin (Turner,
1965), cuya edad se asigna al Mioceno medio-
Plioceno inferior. Otro rasgo para señalar se en-

mentado con numerosos trabajos sobre la geo-
logía, las características químicas de las rocas y
los posibles riesgos geológicos asociados al vol-
cán Lanín (Lara, 2003; 2004 y Lara y otros, 2001;
2004).

GEOLOGÍA REGIONAL

Las rocas más antiguas de la región perte-
necen al denominado basamento cristalino (com-
puesto por rocas ígneas y metamórficas) que,
expuesto en los alrededores del volcán Lanín,
constituye bloques elevados y limitados al oeste
por una fractura que recibe el nombre de Falla
Reigolil-Pirihueico (Figuras 3 y 4). De una edad
proterozoica superior a paleozoica inferior, el
conjunto de estas rocas es denominado Forma-
ción Colohuincul (Turner, 1973) o Complejo
Colohuincul (Dalla Salda y otros, 1991) y sus aflo-
ramientos se sitúan en la ribera norte del lago
Huechulafquen. En este complejo dominan
gneises grises de grano medio y fino, esquistos
cuarzo-micáceos, cuarcitas, filitas y pizarras, que
Dalla Salda y otros (1991) describen como una
asociación de rocas metamórficas que abarca
desde un bajo hasta un alto grado de transfor-
mación (metamorfismo), tanto en su estructura
como en su composición.

Es controvertida la edad de las unidades que
siguen al basamento metamórfico. En Argenti-
na, la Formación Huechulafquen (Turner, 1965),
expuesta en las riberas norte y noroeste del lago
Paimún, fue asignada al Paleozoico superior. Las

Figura 3. Principales fallamientos de la zona y su relación con los estratovolcanes plio-pleistocenos y pleistoceno-holocenos
(modificado de Lara y otros, 2001).
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cuentra al este de la Falla Reigolil-Pirihueico:
allí, aflora un cuerpo intrusivo de forma elongada
constituido por tonalita (Tonalita Las Peinetas),
cuya edad es de 10,5 millones de años (Lara y
Moreno, 2004).

La secuencia estratigráfica continúa con los
denominados Estratovolcanes antiguos, de edad
pliocena superior a pleistocena inferior (Lara,
2004), representados por secuencias volcánicas
con intercalaciones sedimentarias y lavas prin-
cipalmente basálticas y andesítico-basálticas que
forman parte del volcán Carilafquen, un centro
volcánico erosionado en el límite argentino-chi-
leno.

EL VOLCÁN LANÍN

El volcán Lanín y los productos derivados de
su actividad a través del tiempo cubren en la
actualidad una superficie aproximada de 220 ki-
lómetros cuadrados y, en conjunto, engloban un
volumen de 180 kilómetros cúbicos de material
emanado desde el interior de la Tierra. Sin em-
bargo, la configuración actual del paisaje, como
así también el aspecto del edificio volcánico que
hoy puede apreciarse, se alcanzó a través de
sucesivas etapas.

Sobre la base de criterios morfológicos y de
relaciones de campo, Lara y otros (2004) han
propuesto, para explicar el desarrollo del vol-
cán Lanín, una sucesión relativa de cuatro uni-
dades evolutivas que, básicamente, dividen la
historia del Lanín en dos: un volcán antiguo y un
volcán moderno (Figuras 4 y 5).

El volcán antiguo

Los «cimientos» del Lanín, la unidad Lanín 1

Hacia el sur de la base del actual edificio
volcánico, se localiza una serie de mantos cons-
tituidos por lavas macizas de composición
dacítica (aproximadamente 63% SiO2) denomi-
nados como Dacitas El Salto. Exhiben un carac-
terístico arreglo a modo de columnas prismáti-
cas (disyunción columnar) cuyas secciones lle-
gan a los 50 centímetros de diámetro. La dispo-
sición aislada en el terreno y las direcciones de
flujo conservadas en las coladas sugieren que su
centro de emisión (no reconocido) se hallaba si-
tuado en algún lugar diferente al que ocupa el
edificio moderno. Esta unidad constituye la pri-
mera de las unidades evolutivas del Lanín, uni-
dad Lanín 1 (Lara, 2004), y formaría parte de los

Figura 4. Mapa geológico del volcán Lanín (modificado de
Lara y otros, 2004).

CLASIFICANDO ROCAS
Uno de los parámetros con que los
geólogos cuentan para clasificar dife-
rentes tipos de rocas volcánicas radica
en el porcentaje de sílice (SiO2) que
resulta de practicarles un análisis quí-
mico en el laboratorio. Así, existen
rocas pobres en sílice, como los basal-
tos, y las de porcentajes algo mayores,
como las andesitas y las dacitas, entre
otras.

restos de un antiguo estratovolcán por sobre el
cual se desarrollaría luego el volcán moderno
(Figuras 4 y 5). Si bien la edad de estas rocas es
desconocida, puede considerarse que su antigüe-
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dad data de  algo más de  200.000 años (Pleisto-
ceno medio?), valor máximo propuesto para la
siguiente unidad, Lanín 2.

El volcán moderno

Se perfila un coloso, las unidades Lanín 2 y Lanín 3

La base del edificio volcánico actual está
constituida por lo que se ha dado en llamar uni-
dad Lanín 2 (Lara, 2004). Ésta, si bien se en-
cuentra distribuida en toda la base del volcán,
presenta los afloramientos más característicos
en su flanco norte (Figuras 4 y 5). La unidad Lanín
2 está formada por secuencias volcaniclásticas
intercaladas con flujos de lava basálticos, en las
cuales el efecto erosivo del paso de los glaciares
en otros tiempos ha dejado una significativa
impronta.

Merced a diferentes rasgos geomorfológicos
distinguidos dentro de la unidad Lanín 2, se la
ha dividido en tres sub-unidades. La inferior,
conocida como Andesitas Río Malleo, está  for-
mada por un  conjunto de coladas lávicas que,
hacia el sector nororiental del volcán, yacen en
el fondo del valle del río homónimo, donde se
hallan parcialmente cubiertas por depósitos
aluviales más modernos. Las coladas están com-
puestas por andesitas basálticas (aprox. 55% SiO2)
macizas que presentan un intenso lajamiento
horizontal y una superficie «aborregada» que se

halla surcada por profundas estrías glaciales.
Estas lavas fueron datadas en, aproximadamen-
te, 90.000 años de antigüedad (Vincze, 1998).

La segunda de las subunidades, denomina-
da como Basaltos, andesitas y dacitas
Correntoso, aflora principalmente en el flanco
norte del edificio volcánico actual y está re-
presentada por una sucesión de hasta 350 me-
tros de espesor de lavas basálticas y andesíticas
(con una menor proporción de dacitas), con
intercalaciones de depósitos piroclásticos, bre-
chas tobáceas y conglomerados. Localmente,
esta subunidad se halla atravesada por nume-
rosos diques volcánicos que funcionaron como
antiguos conductos por donde ascendió la lava
hacia la superficie. Algunos de los bancos in-
cluyen bombas volcánicas, cuyos ejes máximos
alcanzan hasta los 30 centímetros, y otros pue-
den asociarse a una transición entre flujos
piroclásticos y lahares. Esta subunidad, junto a
las Andesitas Río Malleo, constituyen la base
del edificio volcánico moderno.

En la ribera norte del lago Paimún aflora una
sucesión de coladas lávicas denominadas Ande-
sitas Lago Paimún y que constituyen la tercer
subunidad dentro de la unidad Lanín 2. En el sec-
tor mencionado alcanzan más de 100 metros  de
espesor y forman una impresionante escarpa pa-
ralela a la costa del lago. Las coladas son de com-
posición basáltica y andesítico-basáltica (aprox.
52-56 % SiO2) y presentan una estructura maciza

Figura 5. Perfil geológico del volcán Lanín (modificado de Lara, 2004).
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con desarrollo de disyunción columnar. La colada
más superficial de todo este conjunto conserva
aún los indicios de haber fluido hacia el oeste y
en forma paralela a la actual costa del lago. En
cuanto a su edad, las Andesitas Lago Paimún se
suponen contenidas entre los 90.000 y 14.000
años, intervalo éste aceptado para la última
glaciación del Pleistoceno (Clapperton, 1993).

Luego de una importante etapa erosiva, que
afectó al conjunto de rocas que forman la uni-
dad Lanín 2, continuó la actividad ígnea
postglacial del volcán a través de la efusión de
las lavas que constituyen el núcleo del edificio
moderno. Estas lavas yacen por encima de la
unidad 2 y componen la tercera de las unidades
evolutivas del Lanín, la unidad Lanín 3 (Figuras
4 y 5) o también denominada Basaltos y andesitas
Lanín (Lara, 2004). Distribuida en forma radial y
discontinua en el edificio volcánico moderno,
está constituida por una  secuencia de coladas
lávicas de composición basáltica (aprox. 51% SiO2)
que alcanza hasta 150 metros de espesor. Son
parte de las lavas que Turner (1973) denominó
como Formación Lanín, las cuales no presentan
rastros de erosión glaciar profunda sino que sólo
aparecen seccionadas por los cursos fluviales o
por las escarpas producto del colapso gravita-
cional de grandes bloques.

La edad relativa de esta unidad sería menor
a los 14.000 años, más aún considerando que,
cerca del lago Tromen, y por encima de ella se
desarrollan depósitos piroclásticos con una edad
de  9.810 años de antigüedad antes del presente.

Fin de la obra, la unidad Lanín 4

Posteriormente a la unidad evolutiva Lanín
3, se desarrollaron flujos lávicos que, provenien-
tes del edificio moderno, cubrieron la porción
superior del volcán, especialmente sus flancos
norte y occidental. Estos flujos constituyen la
unidad Lanín 4 (Figuras 4 y 5), última etapa de
construcción holocena del estratovolcán. Den-
tro de esta unidad se distinguen tres subunidades
que se desarrollaron en tiempos posteriores a la
gran glaciación.

La primera de ellas, con una edad mínima
aproximada de 2.170 ± 70 años antes del pre-
sente (estimada por relaciones de contacto en-
tre subunidades), se denomina Basaltos Momo-
lluco, que abarca el conjunto de coladas
basálticas (aprox. 52% SiO2) que se disponen so-
bre el flanco occidental del volcán y que se ex-
tienden hasta las cabeceras del valle del río
Momolluco (en Chile). Estas coladas se habrían

originado a partir de pulsos múltiples emitidos
desde la zona central del cono, y aproximada-
mente desde la cota de 3.000 metros sobre el
nivel del mar. Es interesante destacar que en
ese sector las coladas de basalto cubren una in-
flexión en la pendiente del edificio volcánico
que, a modo de una «hombrera», recorre parte
del flanco occidental del volcán Lanín. Esta
«hombrera», de forma semi-elíptica, podría co-
rresponder al borde de una antigua caldera, pro-
bablemente desarrollada en tiempos de la uni-
dad Lanín 3.

Otra de las subunidades que se distingue
dentro de la unidad Lanín 4 está representada
por una lava-domo muy viscosa, de composición
andesítico-silícea a dacítica (aprox. 62% SiO2),
cuya superficie se presenta rugosa y tapizada
con bloques. Es la llamada Dacita Mamuil Malal
y se halla expuesta en los flancos norte y nor-
nordeste del Lanín. Allí alcanza unos 25 metros
de espesor y forma dos lóbulos que, con origen
en el domo apical que corona la cima del actual
edificio volcánico, se extienden por más de 6
kilómetros ladera abajo.

La edad de esta unidad fue estimada en for-
ma indirecta a partir de la presencia de un re-
ducido depósito de flujo piroclástico del tipo
«flujo de bloques y cenizas» (composicional-
mente idéntico al lava-domo) que estaría vincu-
lado con el colapso parcial de la Dacita Mamuil
Malal, ocurrido durante su emplazamiento. De
este depósito, constituido por ceniza fina y frag-
mentos angulosos de dacita, se recuperaron tro-
zos carbonosos que, datados por el método del

«ANTES DEL PRESENTE»
Las edades determinadas por el método del Carbono 14, se
basan en la medición del C-14 (radioactivo) residual en orga-
nismos cuya estructura en vida contuvo el elemento Carbono
(animales y plantas). El método, desarrollado por Willard F.
Libby a fines de la década de 1940, permitió reconstruir los
ambientes prehistóricos con mayor precisión y asignar even-
tos geológicos recientes a una escala cronológica. Las edades
son reportadas en «Años antes del Presente» o AP que signifi-
ca el número de años carbono 14 antes del año 1950. Previo a
este año la concentración de C14 en la atmósfera se asume
como constante. Sin embargo, después de 1950 la concentra-
ción de ese elemento se incrementó sustancialmente debido a
las pruebas con bombas nucleares. El límite de este método
se extiende no más allá de los 60.000 años. Los años AP no
pueden ser utilizados directamente como fecha calendario,
ya que para esto es necesario calibrarlas con otros métodos
tales como anillos de crecimiento en árboles (dendrocrono-
logía), estudios de testigos en hielos, variación estacional en
sedimentos lacustres (varves), muestras de coral y depósitos
en cavernas.
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Carbono 14, indicaron edades de 2.170 ± 70 años
antes del presente.

La tercera y última de las subunidades que
constituyen la unidad Lanín 4 recibe el nombre
de Basaltos Quillelhue. Estos basaltos, provenien-
tes del sector central del volcán, aproximada-
mente desde la cota de 2.600 metros sobre el
nivel del mar, formaron un campo de lavas
cordadas que se encuentra sobre el flanco norte
del volcán y se extiende hasta el lago Quillelhue.
Al momento de derramarse, estos basaltos
(aprox. 53% SiO2) lo hicieron con mucha fluidez
(del tipo pahoehoe) y en consecuencia el flujo
principal se dividió en, al menos, tres lóbulos
que posteriormente volvieron a superponerse uno
con otro, hecho que puede observarse en la sec-
ción frontal de estas coladas. La edad mínima
de esta subunidad se encuentra acotada por un
depósito de flujo piroclástico asociado al volcán
Quetrupillán y que yace por encima de los Ba-
saltos Quillelhue, cuya edad es de 1.650±70 años
antes del presente.

CENTROS ADVENTICIOS O
PARÁSITOS

Más allá de su propio cono, el volcán Lanín
presenta en sus flancos otros centros eruptivos
(ver Figura 6), denominados adventicios o pa-
rásitos, cuyas coladas y depósitos piroclásticos
resultan composicionalmente indistinguibles de
los productos emitidos desde el sector central
del volcán principal, ya que las características
químicas de las rocas que componen a los cen-
tros adventicios y al edificio principal, sugie-
ren una estrecha relación (Lara, 2004). Entre
estos centros se destacan: el Centro Eruptivo
Fisural Huinfiuca, el Centro Fisural  Nordeste,
los Conos Paimún y el Centro Oeste. El Centro
Eruptivo Fisural Huinfiuca está representado por
una fisura de dirección nornoroeste que alcan-
za unos 300 metros de longitud. Desde ésta sur-
gieron a la superficie basaltos cordados (aprox.
52% SiO2) en los que se desarrollaron espacio-
sos túneles de lava, de al menos 4 kilómetros
de extensión ladera abajo y de hasta 12 metros
de altura. La fisura culmina hacia el norte en
un cráter tipo «hornito» (pequeñas bocas en la
superficie de las coladas producto de la
desgacificación de la lava), pero sin edificación
de cono piroclástico. Estos basaltos se yuxta-
ponen con los Basaltos Quillelhue, por lo tanto
su edad estaría comprendida entre los 2.170±70
y 1.650±70 años antes del presente.

Otra fisura, de aproximadamente 100 me-
tros de longitud, constituye el denominado Cen-
tro Fisural Nordeste, que se halla situado sobre
el flanco norte del volcán Lanín. Desde ella se
desarrollaron dos flujos de lava divergentes. Los
productos emitidos corresponden a basaltos
cordados (aprox. 52% SiO2) y dacitas (aprox. 62%
SiO2). En la superficie de las coladas, la abun-
dante presencia de bombas tipo «coliflor» y ban-
cos métricos de depósitos piroclásticos de caída
(que incluyen aglomerados de ‘salpicaduras’
semisoldados) indican la proximidad al área de
emisión. Si bien la edad de este centro es des-
conocida, el buen estado de conservación que
presentan las numerosas bombas coliflor y la
yuxtaposición de las lavas con depósitos glaciarios
(morenas) modernos, sugieren algo menos de 600
años.

Por su parte, el centro denominado Conos
Paimún se sitúa en el flanco sur del volcán Lanín.
Está constituido por unos pequeños conos
piroclásticos (100-150 metros de altura) con crá-
teres bien preservados y una colada de lava
basáltica (aprox. 52% SiO2), de unos 3,5 kilóme-
tros, que se divide en dos lóbulos. No se conoce
la edad de los conos, pero a juzgar por su mor-
fología es posible que se remonten al Holoceno
tardío.

En el flanco oeste del volcán Lanín se en-
cuentra el llamado Centro Oeste. Está  repre-
sentado por tres pequeños cráteres tipo
«hornito» que, alineados en dirección oeste-
noroeste, se hallan junto a una fisura situada
en el borde actual del anfiteatro glacial. Desde
estos puntos emanaron coladas múltiples de
basalto, cuyos sectores distales muestran una
morfología superficial de túmulos. Dado que
estas coladas son más antiguas que los depósi-
tos de morenas adosados a su extremo norte,
la edad relativa del Centro Oeste se puede su-
poner mayor a los 600 años.

CENTROS ERUPTIVOS MENORES

Además de los centros adventicios, vincu-
lados genéticamente con el volcán Lanín, exis-
ten otros que, por sus características químicas,
sugieren una evolución magmática diferente e
independiente de éste, a pesar de su proximi-
dad geográfica. Los conos El Arenal (Figura 5),
situados al pie suroccidental del volcán Lanín,
son dos conos piroclásticos postglaciales, de los
cuales el de mayor tamaño posee en su base un
diámetro de 1,5 kilómetros y dentro de su crá-
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ter alberga otro de 350 metros de diámetro.
El menor de los conos se sitúa algo más al nor-
te del anterior y juntos definen un alineamien-
to de dirección nordeste que coincidiría con
la prolongación de la Falla Reigolil-Pirihueico.
Ambos produjeron extensas coladas basálticas
(aprox. 52% SiO2) que alcanzaron el lago Paimún.
El mayor de los conos El Arenal ha sido clasifi-
cado como un cono piroclástico del tipo  «anillo
de tobas» o «tuff ring» (Corbella y Alonso,1989)
producto de erupciones explosivas hidromag-
máticas, es decir aquellas en que el magma ha
interactuado con agua meteórica en el momento
de la erupción.

Otro «anillo de tobas» en el área, y que se-
para los lagos Epulafquen y Huechulafquen, es
el denominado volcán La Angostura. Este consti-
tuye un cono piroclástico de unos 50 metros de
altura con un cráter anidado de 500 metros de
diámetro. El volcán La Angustura es de carácter
monogenético, o dicho de otra forma, construi-
do durante el transcurso de un solo evento erup-
tivo. Por su parte, y un poco más al sur, el vol-
cán Achen Niyeu, a veces confundido con el ce-
rro Huanquihué, es el que dio origen al conocido
«Escorial de Epulafquen». Su cono tiene una al-
tura de 500 metros y se lo ha clasificado como
un «cono de escorias» producto de la acumula-
ción de depósitos de caída. De él han surgido
una serie de flujos de basalto que se extienden
hasta 7,5 kilometros del volcán y llegan al lago
Epulafquen formando un delta de lava.

DEPÓSITOS SEDIMENTARIOS

En el área, además de los productos estric-
tamente volcánicos vinculados con la actividad
del Lanín y los centros eruptivos adventicios y
menores, cabe destacar ciertos depósitos
sedimentarios relacionados directa o indirecta-
mente a ellos. Algunos de estos han resultado
de importancia para establecer la cronología de
eventos acaecidos en la región, o bien permiten
en la actualidad analizar los peligros geológicos
que podrían desarrollarse en el área circundan-
te al volcán.

Así, se hallan bancos gravoarenosos y de limo
que, transportados y depositados por los ríos y
los glaciares durante el intervalo pleistoceno-
holoceno, se encuentran dispuestos como nive-
les de terrazas en el fondo de los valles princi-
pales. Estos depósitos corresponderían a lo que
Turner (1973) denominó como Formación Collún-
Co. A su vez, y generalmente localizados en la

desembocadura de las quebradas principales,
se encuentran depósitos centimétricos a
decimétricos constituidos por arenas y gravas,
bien seleccionados, correspondientes a abani-
cos aluviales con pendientes cercanas a los 10
grados.

Los depósitos morénicos, dejados por los
hielos más recientes, conforman acumulaciones
caóticas, de tamaño diverso y de carácter gra-
vo-arenoso en los que participan redondeados
fragmentos rocosos de variado origen. Estos de-
pósitos forman cordones, tanto laterales como
frontales, y se disponen radialmente sobre los
flancos del volcán Lanín aproximadamente a la
cota 2.000 metros sobre el nivel del mar. Estas
acumulaciones morénicas serían el resultado del
avance experimentado por los glaciares de mon-
taña durante el Holoceno (Clapperton, 1993).
Sin embargo, su volumen es muy inferior al de
los depósitos asociados a los pulsos glaciarios del
Pleistoceno.

Por otro lado, dispuestos en canales labra-
dos sobre los abanicos aluviales o creando un
abanico inactivo mayor, se encuentran bancos
decimétricos de arena y gravas formados a ex-
pensas de distintas litologías volcánicas. Estos
son los denominados depósitos laháricos, de edad
holocena, y su origen estaría asociado, princi-
palmente, al accionar del agua que, producto
de la fusión de nieve o las lluvias, moviliza lade-
ra abajo y velozmente los fragmentos rocosos. A
este flujo, constituido por agua y rocas, asocia-
do a un volcán o a una erupción volcánica, se lo
denomina «lahar».

Otros depósitos, también holocenos, se en-
cuentran relacionados a los escombros de falda
o conos de deyección al pie de las quebradas
más amplias (depósitos coluviales) y a aquellos
constituidos por arenas finas a gruesas que for-
man playas, principalmente en la ribera de so-
tavento, en los sectores sur y este del lago
Tromen. En la superficie de estos depósitos, lla-
mados de litoral lacustre, es posible observar
marcas producto del oleaje e inundaciones de
carácter estacional. Sobre las laderas de fuerte
pendiente (superior a 20º) o al pie de quebradas
estrechas se encuentran depósitos de remoción
en masa, principalmente como escombros de
talud.

ASCENSO AL VOLCÁN

Con sus 3.776 metros, el volcán Lanín cons-
tituye una atractiva meta para los andinistas
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(Fotografía 3). Todos los años llegan a su cum-
bre cada vez más amantes del montañismo y del
turismo aventura. Según la ruta elegida para su
ascenso, coronar su cima es relativamente sen-
cillo y el paisaje de la cordillera que se aprecia
desde ella es más que imponente.

Uno de los primeros en llegar hasta su cum-
bre fue el geólogo y geógrafo alemán Rodolfo
Hauthal, quién, además, se desempeñó como
colaborador del Dr. Francisco P. Moreno y estuvo
a cargo de la Sección Geología y Mineralogía del
Museo de La Plata (Hünicken, 1970). En sus múl-
tiples viajes por el interior de nuestro país,
Hauthal ascendió varios volcanes, entre ellos el
Peteroa y el Descabezado Grande, en la provin-
cia de Mendoza. Alcanzó la cumbre del Lanín el
24 de mayo de 1896.

Es a partir de las primeras ascensiones y
hasta nuestros días que la historia del Lanín re-
gistra un sinnúmero de sucesos, algunos de ellos

trágicos, anecdóticos y loables. En 1923, el
maestro alemán Federico Eckert fue el primer
aventurero que fallece en su intento de as-
cender al volcán. En 1939, Nelly Frey de
Newmeyer se convierte en la primer mujer que
llega a su cumbre. En 1999, la cima del Lanín es
alcanzada por una expedición marplatense cons-
tituida por no videntes.

Lo cierto es que, al contemplar éste coloso
andino, resulta irresistible la tentación de lle-
gar hasta la propia cumbre. Las rutas de ascenso
clásicas se desarrollan por la compleja y riesgosa
cara sur (Seccional Guardaparque Puerto Canoa,
Huechulafquen), sólo recomendada para
andinistas experimentados, o por la ruta «nor-
mal» que, sobre la cara norte y este (Fotografía
4), resulta más transitable y presenta una me-
nor dificultad técnica, aunque no por ello deja
de ser una travesía ardua para la cual es impres-
cindible estar en muy buen estado físico.

Para acceder a la cumbre mediante la vía
norte, la senda parte de las proximidades de la
Seccional de Guardaparques  Río Turbio (Tromen),
donde se realiza el control del equipo obligato-
rio para ascender a la cumbre.

En general, si las condiciones meteorológi-
cas son buenas, la excursión demanda unos dos
días, aunque tanto los frecuentes y fuertes vien-
tos, como así también las usuales tormentas ines-
peradas, pueden prolongarla. Durante la primer
jornada, luego de transitar por un sendero que
atraviesa un increíble bosque de lengas y plaga-
do de flores de amancay, se cruza el arroyo Tur-
bio en la base del volcán. Desde allí, la senda
está marcada con estacas rojas y amarillas y
continúa por la llamada «Espina de Pescado» has-

Fotografía 3. Ascenso al volcán Lanín por la ruta norte.

Fotografía 4. Ladera norte del volcán Lanín, tramos y refugios de la ruta normal. 1- Primera jornada de ascenso: Seccional
Guardaparques Río Turbio hasta los refugios en la falda del volcán. 2 – Segunda jornada de ascenso: Refugio hasta cumbre del

Lanín. A, B y C Refugios R.I.M. 26, B.I.M. 6 y CAJA, respectivamente.
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ta el desvío al sendero «Camino de Mulas» (Fo-
tografía 4), única ruta habilitada. Esta primer
jornada, en que se recorre el tramo que va des-
de la Seccional Río Turbio de Guardaparques (en
la base) hasta los refugios en la falda del vol-
cán, demanda aproximadamente entre 5 y 6
horas de caminata. El recorrido se desarrolla
sobre un terreno rocoso constituido por afiladas
piedras sueltas de morenas glaciares y los flujos
de lava correspondientes a la unidad Lanín 3,
estas últimas mucho más resistentes y cortan-
tes. Durante esta trepada, y dirigiendo la vista
hacia la base del volcán, se puede apreciar un
interesante ejemplo de los depósitos dejados por
un «flujo rápido» tipo «lahar» (ver «Peligros
Geológicos» Figura 6 y Fotografía 5) que cubrió
el área y ahogó la vegetación existente, hasta
llegar a la costa del lago Tromen.

Luego de la intensa subida se arribará a al-
guno de los refugios ubicados en la cara norte
del volcán (Fotografía 4) y donde es recomenda-
ble pernoctar. Entre los 2.300 y 2.400 metros se
hallan el R.I.M. 26 (Fotografía 6), con capacidad
para 15 personas y el B.I.M. 6, que puede alber-
gar hasta 20 personas. Prosiguiendo la camina-
ta, aproximadamente una hora más desde el
R.I.M. 26, se alcanza el refugio del Club Andino
Junín de los Andes (C.A.J.A.), situado a los 2.600
metros y con cabida para 10 personas. Ninguno
de estos refugios posee servicio alguno.

La segunda jornada comprende el ascenso
desde alguno de los refugios hasta la cumbre
(Fotografía 4) y el posterior descenso a la
seccional de guardaparques. Es recomendable
iniciar la marcha temprano, no sólo para contar
con las horas de luz suficiente que la jornada
demanda, sino también para aprovechar que la

PARA TENER EN CUENTA
Es aconsejable realizar la ascensión
acompañado por un guía nacional de
montaña y habilitado por el Parque
Nacional. El intento a la cumbre debe
efectuarse sólo si las condiciones físicas
y climáticas son buenas. En la mochila
se colocará ropa de abrigo, pasamonta-
ñas, lentes para sol con filtro UV, una
bolsa de dormir, una linterna y se lleva-
rán también, para utilizar en el mo-
mento de transitar sobre los glaciares o
neves, grampones y piolet o bastones.
En verano, debido a las caídas de pie-
dras, se recomienda el uso de casco.
Los residuos producidos durante la
ascensión deben guardarse en las bolsas
numeradas que para tal fin se entregan
en la seccional de guardaparques, y es
obligatoria su devolución al retornar a
ella. Se solicita, además, no dejar ali-
mentos ni botellas en los refugios.

 Fotografía 5. Depósitos de lahares que desde las faldas del volcán descendieron hacia el lago Tromen. La ausencia de vegeta-
ción sobre la superficie de los depósitos señala su carácter reciente.

Fotografía 6. Refugio R.I.M. 26.
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Tromen. Uno de estos senderos une Puerto Ca-
noas con el refugio Paimún, que se encuentra a
unos 1.700 metros sobre la ladera sudoeste del
volcán. Este refugio es muy precario, con capa-
cidad para 4 personas y piso de tierra. El reco-
rrido demanda unas 7 horas y constituye una al-
ternativa exigente debido a la densa vegetación
del bosque y la fuerte pendiente. En los alrede-
dores del lago Tromen existen otros senderos que,
dado su grado de dificultad, media o alta, se
recomienda realizarlos acompañado de un guía
autorizado.

Otras caminatas, con una duración de dos
días, transcurren por el faldeo este del volcán
Lanín, a unos 2.000 metros de altura, cruzando
hacia el lago Huechulafquen para finalmente
arribar a Puerto Canoas, sobre el extremo oeste
del lago.

PELIGROS GEOLÓGICOS

Geológicamente el Lanín es uno de los vol-
canes más jóvenes de los Andes. A pesar de ello,
actualmente no presenta manifestaciones visi-
bles de actividad volcánica y tampoco hay docu-
mentación histórica que la registre. Sin embar-
go, parte del material emitido desde su sector
central data de entre los 2.170±70 y 1.650±70
años antes del presente, y algunas de las mani-
festaciones eruptivas de los centros adventicios
y menores serían posteriores al siglo XIV. Entre

Fotografía 7. El hielo en la precumbre hace necesario el uso de grampones. Fotografía por Enrique Miranda.

nieve se encuentra más dura por la mañana.
Además, al alba, las imágenes son deslumbran-
tes.

La dificultad del trayecto desde los refugios
hasta la cumbre  aumenta y las pendientes se
tornan cada vez más empinadas. En la precumbre
es posible encontrarse con nieve y hielo (Foto-
grafía 7), siendo conveniente el uso de gram-
pones para recorrer los últimos metros. Luego
de aproximadamente 6 ó 7 horas de ascenso, se
accede a la cumbre que se halla cubierta por un
glaciar cuyas paredes tienen aproximadamente
80 metros de altura.

Desde la cumbre del Lanín, con buen tiem-
po, pueden observarse en forma panorámica los
volcanes chilenos Villarrica, Quetrupillán,
Llaima, Osorno y el limítrofe cerro Tronador;
también los lagos Tromen, Quillén, Huechulaf-
quen y Paimún. El descenso hasta la seccional
lleva aproximadamente unas 6 ó 7 horas; puede
realizarse en el día o, para hacerlo más tranqui-
lamente, se puede pernoctar nuevamente en los
refugios.

Otras alternativas

Si bien la cumbre del Lanín es la meta más
ambicionada, existen otras numerosas alterna-
tivas de caminatas que, por senderos de dife-
rentes grados de dificultad, permiten recorrer
los alrededores del volcán, ya sea partiendo des-
de el Área Huechulafquen o desde el Área
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estos últimos, y a unos 20 kilómetros al sureste
del Lanín, se encuentran el cono Achen Niyeu,
en el que un basalto fue datado en 200 ± 90 años
antes del presente (Inbar y otros, 1995), y el
volcán La Angostura  (39º 47’ de Latitud Sur y
71º 33´ Longitud Oeste), en el lago Epulafquen,
cuya edad se estima en Reciente (Corbella  y
Alonso, 1989). Ambos testimonian la juventud
del volcanismo en el área.

Teniendo en cuenta estos antecedentes, el
Lanín debe considerarse como un volcán activo
y, por lo tanto, potencialmente peligroso. Entre
los principales riesgos se encontrarían aquellos
relacionados con eventuales flujos laháricos, la
dispersión de ceniza o el colapso parcial del edi-
ficio del volcán durante un evento eruptivo (Fi-
gura 6).

La espesa cobertura glaciar en la cima del
Lanín, junto a la abundante acumulación de nie-
ve durante el invierno, son factores que pueden
inducir a la generación de flujos rápidos tipo lahar
que podrían descender por los cauces de los arro-
yos Lanín, Turbio y Correntoso, en el flanco nor-
te, o El Saltillo, El Salto y Hueyeltue, en el flanco
sureste. En el mapa geológico de la figura 4 se
detallan algunos depósitos de lahar, entre ellos
aquel que, cruzando la actual área de camping
próxima al puesto de Gendarmería, llega hasta la
costa del lago Tromen (Fotografía 5).

Durante un evento eruptivo y de acuerdo
con la tendencia dominante de los vientos de
altura en los Andes, la dispersión de cenizas ocu-
rriría con eje de dirección oeste-este, afectan-
do principalmente el territorio argentino. Por
otro lado, los flujos lávicos ocuparían los cauces
de los principales ríos y arroyos, pero sin afectar
significativamente al Parque Nacional. Los
piroclastos dispersos según una trayectoria ba-
lística (bombas) se distribuirían radialmente al
centro emisor y, para un volcán como el Lanín,
serían peligrosos hasta un radio de por lo menos
unos 5 kilómetros, mientras que para alguno de
los conos adventicios basálticos el radio de in-
fluencia sería menor.

La inestabilidad del casquete glacial y los
grandes avances y retrocesos que a lo largo del
siglo XX experimentaron los glaciares del flanco

LAS «FUMAROLAS» DE 1999
Durante el verano particularmente cálido de
1999, varios informes periodísticos alertaron
sobre unas posibles manifestaciones volcánicas
en la zona alta del Lanín. Sin embargo, lo que
desde la base parecían «fumarolas» resultaron
ser rocas que, con muchísima frecuencia, se
desprendían del casquete englazado y al rodar
ladera abajo provocaban una polvareda.

Figura 6. Corte esquemático de un estratovolcán. Peligros y riesgos asociados.
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sur, son factores que inciden sobre el riesgo
de aludes que afectarían, principalmente, a los
valles de los arroyos El Saltillo y El Salto.

En síntesis, los sectores más expuestos a
eventuales peligros volcánicos son: el Norte,
atravesado por la ruta provincial 60 y cuya inte-
rrupción ante una erupción causaría un previsi-
ble efecto negativo en la industria turística de
la provincia (Lara, 2003), y el Sur, en la ribera
del lago Huechulafquen; ambos parte del Par-
que Nacional Lanín.

EL LANÍN, CUNA DE LEYENDAS

El volcán Lanín es una representación im-
portante dentro de la simbología mapuche, es-
pecialmente entre las leyendas huiliches (Mon-
tes, 2000). Según éstas, el volcán era habita-
do por un poderoso Pillán, el espíritu de un
valiente lonko (cacique) de nombre Lanín, que
muerto en batalla contra los invasores del
Arauco, se transformó en un agresivo aunque
justo defensor de la naturaleza. Acuciados por
la necesidad, y en procura de huemules, cuya
carne y pieles utilizaban para alimentarse,
vestirse y construir sus toldos (rukas), llegó a
las cercanías del volcán una partida de guerre-
ros de la tribu huiliche de Huanquimil. Foras-
teros en la región, y sin sospechar el peligro
que significaba, ascendieron hasta muy alto
por las laderas del volcán. El Pillán, enfureci-
do por la «invasión», desencadenó una gigan-
tesca erupción, como nunca se había visto en
la región. Ante esto, los hombres de la tribu
consultaron a la machi (sacerdotisa y curan-
dera mapuche) para procurar la calma del vol-
cán. La machi, al igual que la furia del Pillán,
fue terminante y dramática: «para calmar su
ira es preciso sacrificar una virgen, apreciada
y querida entrañablemente por toda la tribu».
Sólo había una candidata, Huillefún, la hija
menor del cacique. Ella debía ser arrojada viva
al insondable lago de lava hirviente que
burbujeaba en el fondo del cráter del volcán.
Destrozado por la pena, el cacique tuvo que

aceptar la terrible sentencia. El día del sacri-
ficio, el valiente Talka, el más joven de los
guerreros y secreto enamorado de Huillefún,
acompañó a la muchacha hasta la cima del vol-
cán. Una vez allí, un enorme cóndor tomó a la
joven entre sus garras, se elevó y la arrojó a
la incandescente masa ígnea que esperaba en
el fondo del cráter. Repentinamente, densas
nubes de humo y vapor oscurecieron el cielo
y, a pesar de que el verano aún no había llega-
do a su fin, una copiosa nevada cubrió el crá-
ter y el valle con un espeso manto blanco, de
igual color al que había envuelto al cuerpo de
Huillefún.

El sacrificio de la joven y la resignada deses-
peración de Talka apaciguaron para siempre las
iras del Pillán Lanín, quién desde entonces reina
sobre un paisaje calmo y dominado por la blan-
cura del manto de Huillefún.

MEDIDAS DE PROTECCIÓN

El Parque Nacional Lanín abarca una super-
ficie de 412.000 hectáreas en el sudoeste de la
provincia del Neuquén y debe su nombre al vol-
cán Lanín. Fue creado el 11 de mayo de 1937
(Ley 13.895) con el objeto de preservar un sec-
tor representativo de los bosques andino-
patagónicos que, en la Argentina, se concentran
en un área reducida de la cordillera neuquina.
En el Parque se aprecian especies vegetales como
el raulí (Nothofagus procera), el roble pellín
(Nothofagus obliqua) y el pehuén o araucaria
(Araucaria araucana), una magnífica conífera
cuyo tronco columnar puede alcanzar hasta 70
metros de altura y se encuentra coronado por
una copa de forma aparasolada. Entre la varia-
da fauna, el huemul, el pudú y el huillín consti-
tuyen especies en peligro de extinción. El Par-
que alberga 53 comunidades indígenas pertene-
cientes a la cultura Mapuche, englobadas en las
reservaciones de Rucachoroi y Curruhuinca. La
cría de ganado, el cultivo, el tejido y otras
artesanías componen la economía que sustenta
a estos pobladores.
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